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SECCION EDITORIAL.

necesidad de la enseûanza gtráctien de la agrienltura y
zooteciinia en veterinaria.

Siempre liemos opinado que la enseñanza de la ve¬
terinaria sin la instrucción teórica y práctica de la agri¬
cultura aplicada, era una institución incompleta y por
lo tanto incapaz de dar á los jóvenes que se dedican
á su estudio cuantos conocimientos les son indispensa¬
bles para facilitar a! pais las ventajas y servicios que
tiene derecho á esperar y exigir de ellos. Por eso, des¬
de el momento mismo en que S. M. (q. D. g.) se dignó
encomendárnosla direcion del antiguo colegio de ve¬
terinaria, dimos cuantos pasos creimos necesasios, ha¬
ciendo todo género de gestiones, no solo para que sé
estableciera una cátedra de agricultura aplicada y de
zootechnia, sino para aumentar el número de escuelas
y que desaparecieran, para no volver jamás, los exá¬
menes por pasantía. El Real decreto de 19 de agosto
de 1847'fué el resultado de nuestras gestiones, que
despues ha sufrido dos veces las modificaciones que la
esperiencia ha dado á conocer, y que no será estraño
esperimeute pronto la tercera , puesto que el ílégla-
mento por que se rige no es mas que provisional.

En muchí.simas ocasiones nos hemos esplicado en
aquel sentido, es decir de la necesidad de la enseñan-
ña de la agricultura con la de la veterinaria y se nos
figura haber evidenciado esta verdad. Semejante idea
no es nuestra, de manera alguna nos pertenece, la de¬
bemos á la lectura de los trabajos de Bourgelat y á lo
que se hacia en las escuelas estrangeras de veterinaria.
Decia este primer maestro y fundador de las escuelas"
«Los veterinarios deben ser instrumentos activos é in¬
teligentes del progreso agrícola.» Babia por lo visto
comprendido y hasta sentido el movimiento que nos
arrastra hácia cuanto tiene relación con la agricultura.

La impulsion comunicada desde época tan remota
no ha hecho mas que fortalecerse y ensancharse. ¿Por
qué, pues, en tiempos anteriores se practicaban estos

tanteos ciegos, estos ensayos incompletos de una ense¬
ñanza rural, y á pesar de todo no hemos dejado aun
de sentir la misma necesidad? ¿Por qué cuando había
tanto interés en facilitar y escogitar los medios de ha¬
cer médicos á los veterinarios, se descuidaba, en la
misma enseñanza médica , los conocimientos prácticos
que descubren y demuestran al alumno, en la cria,
sostenimiento y régimen de los ganados, tantas causas
de enfermedades, tantos manantiales poderosos para
curarlas y evitarlas?

Llamado el veterinario, y con razón, para ser la
persona de confianza del labrador y del ganadero, el
consejero y depositario de uno de sus mayores intere¬
ses, no se encontraba modelada la enseñanza sobre el
programa del porvenir, sobre la lección que la espe¬riencia nos dá. Es lamentable que despues do doce
años de enseñársela agricultura en la escuela veteri¬
naria de Madrid, lo mismo que la zootechnia, se esté,
con muy corta diferencia, en el mismo estado que an¬
tes del año 1847. Es verdad que se enseña teórica¬
mente, y solo la agricultura aplicada algo práctica; pero
esto no basta, acarrea mas daños que beneficios, por¬
que los discípulos creen saber y se equivocan; lo queles falta es práctica, que vean los hechos, que conoz¬
can los resultados de las combinaciones que el hombre
puede producir y desengaña rse por sí mismo de las
buenas ó malas consecuencias, con los medios que con¬
viene emplear en este último caso. La teoría sin la
práctica no es nada en economía rural.

Consideradas bajo este concepto la agricultura y la
veterinaria son inseparables, pues nacida esta de aque¬
lla, guarda y tutora de una de sus mas preciosas in¬
dustrias, debe desarrollarse y progresar por ellas, mul¬
tiplicar su acción y sus beneficios en razón de las
a[)licaciones de que los conocimientos agronómicos fa¬
cilitan en el dia medios tan multiplicados como gran¬
diosos.

Tal vez no haya existido en la enseñanza ó ins¬
trucción pública cuestión mas clara ni de solución me¬

nos discutible que aquella á que nos referimos; y sin
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embargo el antiguo colegio de veterinaria atravesó lo¬
dos los régimes, como le ha sucedido á la escuela mo~
derna de Madrid, viendo nacer y morir, ó cuando me¬
nos caer en el olvido otros establecimientos; progresar
alguno á su lado y sombra ; animarse y ensancharse
creaciones, algunas visibles y otras destinadas á debi¬
litarse por ellas mismas. Solo la veterinaria, á pesar
del medio siglo que contaba de existencia, subsistió
casi como en sus primeros años; y el impulso que hace
doce recibió con la mejor intención, que debió conti¬
nuar para que diera todos sus resultados, quedó tan
paralizado cual si aquel no se hubiera dado. Unica¬
mente es de notar que despues de tantas trasforma-
ciones y modificaciones, subsista y se haya multiplica¬
do la institución, á pesar de las vicisitudes porque
otras han pasado y que las ha hecho sucumbir. Esto es
un dato incontrovertible de la necesidad imperiosa de
su existencia y conservación por las inmensas ventajas
que proporciona, que en todos tiempos se conocieron
y confesaron, y ahora mas que nunca; demuestra ade¬
mas que la veterinaria ha echado raices profundas en
el terreno de los intereses públicos, siendo fiel depo¬
sitaría de las ventajas y beneficios que hizo concebir
el pensamiento de su creación.

Esta ley suprema y conservadora de estabilidad
nos pertenecerá aun? Podremos invocarla en nuestro
apoyo, mucho mas cuando el objeto de nuestro estudio
no cesa de agrandarse? Seria un error creer lo con¬
trario y faltar á los progresos. Nuestro siglo, que con
razón se le puede llamar el de las aplicaciones de la
ciencia á la industria, nos hace ver á los sabios mas
eminentes consagrar sus nfanes y desvelos á la agri¬
cultura. Se esfuerzan en nombre de la ciencia, en es-
tender sus diferentes ramas y fecundarlas, haciéndolas
firmes, seguras, exactas, verídicas por los beneficios
sorprendentes que proporcionan.

Será justo permanecer y quedarse fuera de este
movimiento? de ninguna manera. Al contrario, debe¬
mos todos, incluso el Gobierno, hacer los mayores es¬
fuerzos y sacrificios imaginables por seguirle y mar¬
char con él. La ciencia agrícola se ensancha, la indus¬
tria pecuaria se eleva y adquiere cada vez mas las
proporciones de una cuestión económica de primer ór-
den. Se la discute y comenta bajo todos sus aspectos;
el Gobierno la sostiene y fomenta, y este y las autori¬
dades locales recompensan á los que mas y mejor pro¬
ducen.

El veterinario debe intervenir en la economía de
los ganados, en su cria, conservación, multiplicación,
mejora, cruzamiento, utilización, diversas aptitudes,
etc. Para qué mas utilidad? Mas para que tenga toda la
certeza y aplomo necesarios; para que los veterinarios
diseminados por los pueblos hagan ostensibles sus prin¬

cipios y demuestren las ventajas que pueden acarrear
por la instrucción que han recibido, no les falta mas
que práctica, ver confirmadas por los hechos la reali¬
dad de las doctrinas para aplicarlas á las diversas cir¬
cunstancias en que lleguen á encontrarse. De este mo¬
do el veterinario producirla en los pueblos beneficios
conocidos desde el momento mismo en que intervi-
niefa en cualquiera de las partes de la industria pe¬
cuaria, como los produce en cuanto tiene relación con
la parte médica.

En otro artículo continuaremos estas reflexiones y
espondremos el modo de evitar dichos inconvenientes.

SECCION PRÁCTICA.

ZOOTECHNIA.

Cab all os con cuernos.

No es raro, según refieren algunos escritores nacio¬
nales y estrangeres, encontrar caballos con cuernos. Gou-
baux dice ha visto algunos. Tales caballos presentan dos
producciones voluminosas en la parte media del frontal,
cubiertas por la piel y formando una elevación mas ó
menos pronunciada, comparada con las partes circun¬
vecinas. Las mas desarrolladas que ha encontrado dicho
veterinario en caballos vivos tenian cosa de un través de
dedo. La piel que las cubria tenia sus caractères norma¬
les y por lo tanto no presentaba absolutamente náda de
notable. Semejantes producciones ha encontrado que
eran, en otros caballos muertos, continuación del frontal.
Una vez sola observó que dichas producciones huesosas
estaban encajadas ó implantadas en cavidades particula¬
res, en cada una de las mitades de la cara anterior del
frontal, como lo están los dientes en los alveolos; pre¬
sentaban una figura irregular y estaban contorneadas so¬
bre sí mismas. Su superficie era lisa, como esmaltada, y
se le figuraron ser dientes análogos á los que en ocasiones
se han encontrado en la apófisis cigomática del tempo¬
ral; pero analizadas comparativamente por Lassaigue, las
producciones y el frontal se ha encontrado idéntica la
composición quimica de ambas partes.

Cuando en el año 1822 estábamos de mariscal mayor
en el primer batallón del tren de artilleria, en Barcelona,
tenia el comandante un caballo con dos producciones
córneas en el frontal, una á cada lado y próximo á la re¬
gion parietal, que tenia mas de media pulgada, pero sin
modificación en la piel ni variedad en la dirección de los
pelos, cuya particularidad, sin duda, le hizo denominar
Becerro, que era el nombre que en su reseña tenia.

Otras observaciones de caballos con cuernos se en¬
cuentran consignadas en la obra titulada: Thomce Bartho-
linni historiarum anatomicarum variorum. Centuria I y II,
impresa en 1654. Hé aquí lo que se dice en este libro,
bajo el epígrafe de Caballos con cuernos. (Centuria II, his¬
toria X):

«En la caballeriza de la cindadela real de Copenha¬
gue se ve un caballo de raza que, en la base de cada oreja,
tiene un cuerno que podia compararse al espolón de un
gallo; está encorvado sobre si mismo, y su cara esterna
es muy lisa y reluciente. Esta producción se encuentra
íntimamente adherida á la piel, cuyosmovimientos sigue.
Todos los meses, sobre todo si al caballo se le maltrata¬
ba, caian los cuernos y eran insensiblemente reemplaza-
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<3os por otros. Esta renovación no se efectuaba sino cada
tres meses.

«Semejantes cuernos son huecos por dentro y pueden
incluirse entre las mas elegantes producciones de este
género.

«Debo á la generosidad del rey Federico III dos cuer¬
nos de esta especie, que representan dos conos ligera¬
mente encorvados sobre si mismos, de cosa de través y
medio de dedo de largos y medio de gruesos.

«Estas producciones córneas son muy raras en el ca¬
ballo. Los animales en quienes se encuentran, son en lo
gen eral tristes y tímidos, lo cuales conforme con las ob¬
servaciones de Galeno y de Inglassias, que atribuye á un
esceso de melancolía el origen de los exostosis y de los
cuernos.

«Nierembergio (libro Vil, capitulo II, de su Historia
natural) hace la descripción de un caballo con cuernos,
que habla visto en la corle de Felipe, rey de España.
Aliado vió otro enteramente parecido en las caballerizas
del principe Süliano; y Elisoro encontró otro en Nápo-
les, como él mismo me lo ha referido. Ademas, en la
colección verdaderamente régia de nuestro augusto mo¬
narca , se ve uno de estos cuernos de caballo, que es bas¬
tante grueso y muy parecido por su hechura á un frag¬
mento de cuerno de los animales que naturalmente tie¬
nen un cuerno solo.»

Recordamos haber leido, pero sin poder determinar
dónde, que en cierta raza de caballos, se nos figura que los
cartujanos, habla un semental con un cornezuelo en la
parte esterna de la base de la oreja, cuya particularidad
comunicaba á todas sus producciones. Nos alegraríamos
sobre manera recordar el sitio donde se encuentra con¬

signado este hecho, porque entonces sacaríamos deduc¬
ciones sobre los demás caballos que han presentado esta
particularidad, sobre todo en Italia; pero en la duda de
si habrá sido un dicho, preferimos guardar silencio mas
bien que esponernos á falsas conjeturas.

Si no fuera porque muchos autores dicen haber vis¬
to ellos mismos producciones córneas desarrolladas en
la cabeza de los caballos, habría motivos para que mu¬
chos tuvieran por fabulosas las descripciones que nos han
trasmitido. Rigot ha dicho, que el frontal del caballo
suele presentar á veces vestigios de eminencias huesosas
que sostienen cuernos como en el ganado vacuno, lo cual,
según parece, no es una cosa muy rara. Reynal los ha visto
también muchas veces en ios caballos, y una, entre otras,
en un caballo importado de Dinamarca á Francia, cuan¬
do en 1840 se pusieron los regimientos en pie de guerra.
Este caballo, en lugar de ser triste y tímido, como ha
dicho de un modo general Tomás Bertolinini, ha presta¬
do un servicio admirable. El que hemos citado del co¬
mandante del tren de artillería, era tan furioso y enérgi¬
co que fué preciso castrarlo para apagar su fogosidad.

En virtud de lo espuesto puede decirse, que hay dos
especies de caballos con cuernos ; unos en quienes el fron¬
tal tiene dos producciones huesosas, que son los mas ra¬
ros, y los otros son los que las producciones córneas se
notan en la base de la oreja por su parte esterna.

REVISTA DE LA VETERINARIA ESTRANJERA-

Gastralgia en el caballo.
Continuación (1 ).

Según el punto á que de preferencia se dirigen estos sín¬
tomas se ha atribuido la naturaleza del mal, cuando los fe-

(1) Véase el número anterior.

nómenos solo son consecutivos de un estado que se ha hecho
general, emanado de la sangre por la falta de equilibrio en¬
tre sus elementos constitutivos, sin constituir una alteración,
un vicio orgánico de este líquido.

Para comprobar Praugé esta verdad, trascribe algunos pa-
sages de las Lecciones referentes ú la fisiologia g anatomia
comparada del hombre y de los animales, por Milne-Edwards,
de los que resulla que la sangre, por su composición y carac¬
tères proteicos de algunos de sus principios, está siempre en
un estado de equilibrio instable. Asi la gastralgia comienza
por romperse este equilibrio, que, según sea, permite esplicar
todos los fenómenos de la enfermedad, sin admitir una altera¬
ción primitiva déla sangre, apesar de residir el sitiodelmal
en este líquido.

En efecto, desde el primer dia, en ciertos animales, el
cuajo, que es de un blanco amarillento, tiene menos espesor,
y toda la sangre coagulada es menos constante y bay menos
suero. De dia en dia disminuyela película costrosa,y sucede
que la sangre estraida de la vena, en los animales que van
á sucumbir, se encuentra reducida á una capa amarillenta
poco gruesa, estriada de hilitos coloreados y hasta verdosos;
el cuajo rojo consiste entonces en una masa clara eüente.
Estos caractères de la sangre son muy variables.

A veces es el suero el que, infiltrándose al través de las
paredes de los vasos y de los tegidos, se separa de los ele¬
mentos á quienes sirve de vehículo, se acumula en las cavi¬
dades esplánicas, tegido celular de los pechos, del abdomen
y de los remos. Despues de la muerte se encuentra en las
cavidades serocidad amarillenta ó sanguinolenta en mucha
cantidad; en las serosas arbonizaciones hemáticas, puntos
rojos de igual naturaleza y filamentos fibrico-albuminosos con¬
sistentes, adheridos á sus paredes ó flotantes en medio del
líquido. En los vasos gruesos y en el corazón la sangre, no
coadgulada, es negra y espesa. Estos caractères son ios mas
graves y los mas rápidamente mortales.

Praugé se ocupa de los diferentes medios propuestos para
el tratamiento, analizando su modo de acción, sobre todo del
método revulsivo aconsejado por algunos, especialmente de
los sinapismos, vejigatorios y sedales, f^os repudia por re¬
flexiones y hechos fisiólogico-patológicos, confesando no obs¬
tante que el sedal es un recurso precioso en medicina vete¬
rinaria , y que las sangrias copiosas ó pequeñas son nocivas
en la gastralgia, porque, en los cosos graves, la fibrina, al¬
búmina y el suero han disminuido, y el fluido restante com¬
puesto de glóbulos hemáticos mancha los dedos, circula con
lentitud hasta en los vasos gruesos; y en tal caso se ha po¬
dido tomar por una alteración de la sangre.su coloración mas
oscura de los glóbulos y los fenómenos que son consiguientes.

Aunque la sangría esté indicada en la gastralgia en mu¬
chos casos, debe practicarse con reserva. Han visto los efec¬
tos procedentes de la ingurgitaciónpulmonal; cuando en con¬
secuencia de esta ingurgitación hay solo heinatizacion ; la cir¬
culación pulmonal está muy poco modificada ; el tegido aun¬
que rojizo es aun permeable; pero puede suceder que se
formen en el parénquino pulmonal, lo mismo que en el in¬
testino

, aglomeraciones fibrino-albuminosas. Entonces es agra¬
van todos los síntomas. La percusión y auscultación no indi¬
can un estado inflamatorio; no se percibe crepitación; no hay
estertor crepitante, signo cierto y característico de la infla¬
mación franco del pulmón en un principio. Cuando el pulmón
está simplemente hematizado suele no haber tos, y es raro
que cuando este estado es muy estenso no haya destilación
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amarilla ó roja por ambas narices ó solo por una ; pero cuando
en el pulmón existen aquellas alteraciones, la tos es tanto mas
frecuente cuanto mas espacio ocupa la lesion. No hay pues
nadie que liauia creer exista una pulmonía, porque ni aun
la tos se parece á la de los animales que la padecen. La san¬
gría copiosa ó repetida acarrea irremisiblemente la muerte.
Tampoco puedecreer.se en una hepatizacion del pulmón, por¬
que los síntomas observados no son los característicos de un
pulmón hepatizado.

La erupción que suele notarse en la piel durante el curso
déla gastralgia, parecen habones ó ronchas de mas ó menos
estension; la piel se engrasa, los pelos que la cubren se po¬
nen tiesos y ahorquillados, se desprenden con facilidad, y la
epidermis se eleva ligeramente por un poco de serosidad con¬
cretada. Hay un poco de prurito. Si se frota, caeu en parte dos
pelos con la epidermis y porciones de albúmina seca. Enton¬
ces el dermis aparece rojo y vierte sangre al menor roce. Esta
lesion es idéntica á la que se observa en el intestino.

Es bastante común ver una erupción parecida, sin estar
unida á un estado morbífico, manifestarse en los caballos jó¬
venes, que nunca han estado enfermos. Fácil nos seria por
medio de una hipótesis, conciliar estos hechos en apariencia
contradictorios.

'

VARIEDADES.

Calores inleinpestívos en las yeguas. —Es cosa bien
sabida lo perjudicial que son los celos en las yeguas cuando
se presentan, ya fuera de la époea de la cubrición, ya con
'nlervalos demasiado aproximados. El veterinario Dekker , en
Amsterdam, propone un remedio que le confió un tratante
en caballos y que lo ha dado los mejores resultados. Tal es e'
almidón en polvo, dado tres veces al dia, y dos cucharadas
cada vez, mezclado con paja menuda. Es raro, dice, que no
disminuyan lo^ celos desde la segunda administración. —Poco
cuesta comprobar la certeza ó preocupación del remedio.

Redacción pronta y fácil de lamatriz de la vaca.—E n
los casos muy numerosos en que la reducción de la matriz e s
si no imposible, estremadamente dificil por la ingurgitación,
sanguínea desús paredes, aconseja Weidenkaller se coloque el
órgano en un baño de agua templada, en la que se haya di¬
suelto cosa de media libra de alumbre crudo. Bien pronto se
retrae y encoje la matriz y en menos de media hora se ha
conseguido la reducción con la mayor facilidad.

Remedio contra el catarro auricular en el perro.—

Heckmeyer aconseja la creosota, manifestando que rara vez ha
dejado de obtener los efectos que esperaba. En los primeros
dias, dice, la dosis es de6 à 8 gotas por onza de infusion de
salvia. Despues se puede aumentar hasta 12 ó li gotas. Se
agita la mezcla en una botellita y se echa en el conducto audi¬
tivo esterno cuatro ó cinco veces al dia.

Remedio contra los piojos.— El veterinario Eck reco¬
mienda la nuez vómica como el mejor medio que puede em¬

plearse contra la piojera. Media onza de esta sustancia, re¬
ducida á polvo fino y agitada on aceite de ballena, forma una
mezcla que, aplicada de modo que impregne bien los sitios
donde se encuentran los piojos, los mata en muy poco tiem¬
po. Estelare, y casi inútil advertirlo, que debe evitarse que
los animales se laman.

¡Rodo de hacer que los caballos lleven la cola en

trompa.—Según dice el príncipe Pukier-Muskan, el medio
empleado én Damas consiste; en el momento que nace el potro

ge le vuelve la cola hácia arriba yconip''ime contra la grupa,
pasando el dedo pulgar con fuerza por la cara inferior. Se la
conserva en esta posición por cinco minutos y se repite la
maniobra tres veces al dia durante dos semanas.

Kstructnr.i de los pelos del tacto.—Hace poco que
Gegenbauer manifestó que los pelos del tacto en los mamí¬
feros constaban de dos partes: el tallo y el folículo. El tallo
comprende: 1." una capa, cubierta , vaina ó película superfi¬
cial; 2." la sustancia cortical (que en el ganado vacuno cons¬
tituye ios y aun los y, del diámetro del pelo); 3." el con¬
ducto medular (que no existe en el cerdo). — El folículo com¬
prende muchas capas sobrepuestas, Hlstinguibles por dentro
en dos capas de fibras, una longitudinal y otra trasversal;
despues los nervios que emanan del 3." par y forman un do¬
ble entrelace en el cual se vé á las fibra- primitiva dividirse
en su estremo terminal; por último vasos. También se re¬
nuevan ios pelos tactiles, pero no tiene en el año época fija,
es decir no puede determinarse con anticipación, como se sabe
sucede en la muda ó pelechar.

Propiedades ó virtudes de las hojas del fresno.—
Nada tienen estas hojas en su naturaleza que pueda producir
un inílnjo funesto en el organismo, pues la acción purgante
que originan, aun á dosis crecidas, no puede dar lugar á
ninguna duda ni sospecha. Canviene tener.se ¡)resenle que La¬
rue fué el primero qué llamó la alencion de los prácticos sobre
las propiedades anti^otosas y anti-reumáticas de estas hojas,
manifestando no haber riesgo alguno en elevar las dosis á
cerca de onza y meilia por 200 de infusion para tomar en dos
ó tres veces en el dia.

Los veterinarios encontrarán sin duda en este nuevo me¬
dicamento indígeno un purgante del que podrán echar mano,
en muchas localidades, con gran facilidad.

Vómito intermitente en una mala corregido por el
uso del éter.—A D. José Ruiz le llamaron en Figuera para
ver una mula que vomitava y que ya lo habla hecho otras ve¬
ces. Guando se presentaron los esfuerzos administró el éter, y
consiguióla espulsion fácil de muchas materiasquimosas, que¬
dando en seguida el animal completamente tranquilo. Esta
facilidad, ¿habrá procedido de que el éter relajó las fibras
carnosas que constituyen la especie de anillo cardiaco? Es
muy probable. Por lo demás, este caso es un dato nuevo, da
los muchos recogidos ya, que comprueba que el vómito se
efectúa en los solípedos, sin preceder la rotura del estómago,
como creyó Lafosse.

Nacimiento de nn iilppopótamo en el jardin de plan¬
tas de l'aris. — En la mañana del 18 de julio anterior nació
un pequeño hippopótamb en el Museo de Historia natural, de
la misma madre que parió otro el dia 10 de mayo del año 1858.
Algunos dias despues de este último parlo, eí 18 y 20 de ma¬
yo, copuló. Se sabe que su gestación es de catorce meses. La
madre le mató en la noche del 20 al 21 del mismo, á los tres
dias de su nacimiento, despues de haberle alac'ado durante
estos dias. Le ha herido con los dientes en varios puntos del
vientre y del pecho. Al primer hijo también le mató de una
dentellada en el ijar porque no quería separarse como ella de¬
seaba.

Les padres fueron regalados por SS. AA. el virey de Egipto
y el príncipe Halim-Pachá. Este hippopótamo era el primer
individuo de su especie que se había obtenido en Europa.
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Necesidad de la enseñanza práctica de la agricultura y de
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